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[ ARRUE 
UN ILUSTRE 
SALVADOREÑO 

VISTO 

POR ROQUE DAL TON 

Salvador Sa1a.zar Arrué -SA.L\RRUÉ- nació en Son­
sonate, una ciudad de la costa de El Salvador enclavada 
en la zona que mayores supervivencias de cultura indíge­
na (pipil-náhuatl) ofrece aún en la actualidad al investi­
gador. Publicó en 1927 ---él había nacido el 22 de octu­
bre de 1899- su primera obra: El Cristo Negro, un 
relato tradicional! bellamente escrito ,{ue acusa la influen­
cia de los tratadista españoles de la Colonia, de los 
"cronistas litera.rios" a la manera de Jo' Milla o Batres 
"Iontú.far y que se inscribe en la línea de fi ción colonial 
que en El Sah"ador desarrollara, entre otros. Francisco 
Gavidia. En el mismo año publicó su no ela El Serlor de 
la. Burbu.ja. que es su primer pa50 hacia el costum.brismo 
~alvadoreño del cual Salarrué es sin duda el más alto ex· 
ponente. 

Como mucbo escritores salvadoreño~ de su genera­
ción, Salarru ~' vivió una etapa bajo el estímulo y la in­
fluen 'ia de la filosofías,' mitol.oeías orientales. Es eu­
rioco constatar que lal jn~idencia ideolórrica por así de-
irlo: aparece en El Salvador en un momento histórico 

de ran actividad político-social que preludia el aconte­
cimiento revolucionario más importante de este siglo para 
el país: la rebelión indigena de 1932 y la inenarrable ma­
sacre posterior que costara a nuestro pueblo más de 30 
mil vidas de campesinos., obreros! e intelectuales. Tales 

timulos y tales influencias se muestran en O YarkandaI. 
libro de relatos que Salarrué publicó en 1929, y que ha 
sido calificado de. : mítico, alegórico y s imb ólico H

• 

Cuentos de Barro, ~u libro fundamental , apare erá en 
19 3 en el marco de un país absolutamente traumatizado 
por la matanza y el terror. En él, dice Ander on Imbert, 

hay indjos, labradores ufrido't trist . sup r tj cio o 
:\l'Iotado pe ro las unidades de acción estel n I,ambién 

r rIadas que dejan fuero. la sociolo!!Ía . !al política. 
alurrué mira la real.idad sin ser realista; tiene nlgo de 

s.onámbulo. de dormido que camina con los ojo abierto$". 

SALARRUE y MIGUEL ANGEL ASTURIAS 

Creemos que este juicio encierra una verdad a medias. 
Es cierto, según todos los da.tos~ que Sals.rrué no se pro­
pone en sus Cuentos de Barro un testimonio global de la 
realidad campesina de El Salvador. Lo que en lodo caso 
logra es una síl1tesis poética (acciones tipicas de perso­
najes típicos) de una realidad que la h.istoria ha vuelto 
de pronto dantesca y a la cual el autor se ha acercado con 
inocencia y amor. La actitud de Salarrué era ]a del con­
templativo, pero la realidad observada estaba en tal forma 
apelmazada con a nfT re, q"ue a cada momento urge en sus 
pequeñas historias, junto a la pureza original y telúl'ica 
de los seres que animaJ la cuajarada de la barbarie y de 
la violencia. En algunas ocasiones har inclusive el testi­
monio directo de los grandes crímenes de entonces. Sin 
embargo. lo que nos parece el aporte cimero de Salarrué 
a partir de Cu.entos de Ba,rro es que logra, como ningún 
otro e~eritor salvadoreño anterior, testimoniar los perfi­
les de eso que se llama el alma nacional. de un alma na­
cional - permita. eoo el manejo de slos térmiuos- que 
había ~ido definitivamente· moldeuda, por lo menos para 
lo que tocaba a la primera mitad de este sido, por la 
brutalizacióu, el horror, el posterQ"amiento de la mayoría. 
Ella se expresa en la gracia ~ la ternura, la rabia impoten­
te, la humillación, la tTis t. za, la d ~. peranza. la cólera~ 
la pre .. wnta de las criaturas de Salarrué. Au.nque el alma 
nacion l salvadoreña a se ha tran formado -pues eJUs­
te. e.xtrapoéticameute, el cambio ial- y ahora sus 
mejores connotaciones obedecen a la perspe tiva de la 
Revolución, 105 elemento uyo;"- cque SJlarrué nos sinte­
tiza ra quedan aún en el fondo de la amalcrama. son tam· 
bién carne de la Hi oria. Para bien y para mal. 
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Cuentos de Ba. 
rro, es, asimismo, 
el libro más co· 
nocido de Sala­
rrué. Además de 
va r i a s edicio­
nes salvadoreñas, 
existen ediciones 
en Chile y el Pe­
rú y ha sido par­
cialmente tradu­
cido a v a r i o s 
idiomas_ 

En 1940 publi­
ca Eso y Más, 

Salt'udor ~~alaz(Jr A rru ;, nacíÓ en Sonso- cuentos de temá-
Tlal • El Salvador, n o tu b,., ,, 1899. 

lica variada, y en 
1945, la versión 

primera (que aparecería aumentada, complet.a.' en 1961) 
de Cuentos de Cipotes. Se trata de una colecclOn de cuen· 
tos breves contados en el lenguaje de los niños de El Sal· 
vador (cipote: expresión popular de orige~ pipil qu.e 
siO'nifica niño muchacho). "Los cuentos de cipotes -di' 

b . , .-

ce el autor en el prólogo- no son c~entos para n~nos, 
son cuentos de niños". En el mismo prologo, Salarrue ex­
plica cómo nació la idea del cuento de cipotes: "E? un 
lejano atardecer -dice-, eu el cruce de tres .~ammos, 
nos ballábamos esperando algo el adulto, el ,n mo y, yo. 
¿ Qué esperábamos? Ya hoy,. no se sabe que, espel:~ba. 
mas tal vez el Cuento de C~potes, porque allí naclo el 
Cue~to de Cipotes. Era el adulto un polizonte del tráfico j 
eslaba allí para saber los nÚTOeros de los ve?ícu los que 
entraban y sallan de la ciudad; estaba,. ademas, para de­
cir requiebros a las muchac?~s de servl~urobre que a~er­
taban a cruzar por aHí. El nmo era un CIpote, e,ra el CLpO· 

te desconocido, sobre todo en aquel -para ml memora­
ble-- momento. No pasaban ya los carros; no pasaban 
ya las hembras; la caUe estaba oscura y casi desierta; el 
hombre se aburría visiblemente. Yo esperaba el bus y 
ponía atención al paisaje y a los dos person~je5. El DIDO 

hablaba incesantemente dirigiéndose al polIzonte; pare­
cía interesado en su aburrimiento; como que trataba de 
entretenerle con su charla alocada. El hombre tenía sueño 
y mi.raba a otra parte, sin escuchar. El .niño contaba su 
cuento con todas las interrupciones propias del cuento de 
niño, que es un cuento que se da sus propi~s alas, se atiza 
y se ríe de sí mismo. Entre cada dos parrafos hay ~n 
puentecito de chacota risueña, una dul~e mala palabnta 
o un silbido incongruente. i Yo te Ola, yo gozaba tu 
cuento loco, yo te aplaudía la tontería inimitable: esa ini­
mitable tontería que es tu tontería y mi tontería encan­
tadora! i Yo cogía allí en mi corazón.' la estúpida c~ra~­
bada deliciosa que es el Cuento de CLpotes. que aqUl dl~­
tribuyo para todos los aburridos polizontes del mundo; 
para que dejen por u.o instante de estar importantes y se 
vuelvan hacia ti, te oigan con encanto y te agradezcan 
tu Doble propósito!" 

La autenticidad del lenguaje infantil-popular de los 
Cuentos de Cipotes es ranta, que hace pensar más en uno 
autoídentifícación del autor con el niño salvadoreño del 

pueblo que en un simple recogimiento o recreaClOn lin­
güísticos. Editados por la Universidad de El Salvador 
últimamente, estos cuentos ofrecen, {'I pesar de ser meros 
objetos de creación literaria, lineamientos muy firmes pa. 
ra la investigación sociológica del diálogo infantil, del 
punto de vista infantil sobre las cosas, los hombres y sus 
muLuas relaciones, que tanta importancia irá cobrando 
en esta etapa de reconocimiento de las jóvenes sociedades 
latinoamericanas, Sin embargo, no debe extremarse este 
aspecto de [os Cuentos de Cipotes, que son, obviamente, 
antes que todo y sobre todo, literatura, poesía en prosa 
narrativa_ Pues por este camino es que en El Salvador se 
levantaron algunas opiniones y se manifestaron determina­
das dudas con respecto a posibles atentados. contra la 
majestad del idioma que estas originales y chjspeantes 
creaciones podrían significar. No cabe duda, por el con· 
trario, que Snlnrrué contribuye con sus Cuentos de Cipo. 
t.es, en uso de una dulce vapuleada si se quiere, a poner 
a prueba la plasticidad y las posibilidades renovadoras 
del idioma local de El Salvador y recoge de él lo que 
desprecian las academias escleróticas: su vida misma. 

En 1954, Salarrué publica Trasmallo, que es una con­
tinuación de la línea costumbrista de Cuent.os de Barro: 
"la vuelta a la. tierra, el redescubrimiento de lo que estaba 
al alcance de la mano, inadvertido, con olor a tierra mo­
jada, a fruto criollo", De nuevo el afán de síntesis, de 
concentración poética, del levantamiento de lo trascen­
dente desde "lo pequeño y escondido", del uso del colo­
rido ambiental del paisaje tropical, se hace presente, 
confirmando a Salarrué como un costumbrista particular­
mente poético, profundo en la penetración psicológica, 
impresionista-expresionista a la vez. 

En 1960, finalmente, aparece su última obra conocida 
hasta ahora: el volumen titulado: La Espada y otras na­
rraciones. Es un conjunto de cuentos y relatos de temá­
tica heterogénea: cuentos criollos, del ti po de los Cuentos 
de Barro, cuentos fantásticos que recuerdan los de O'Yar­
kandal, cuentos modernos y cosmopolítas, relatos t-leque­
ños -verdaderas viñeta~- que recuerdan por su fres­
cura y encanto algunos Cu.entos de Cipotes. Vale decir 
que en algunos cuentos de este volumen es donde apare­
cen más directamente expresados los resu.ltados de con­
ciencia y de experiencia de algunos sectores indígenas 
salvadoreños sobrevivientes de la masacre del año 32. 

La antología de Salarrué que presentamos al lector 
hjspanoamericano ha sido elaborada con el criterio de 
poner en primer plano la calidad de auténticamente sal· 
vadoreña, de auténticamente expresiva del alma nacional 
que sin ninguna duda su obra ostenta. Por ello, buscando 
subrayar la unidad del material presentado en tomo a 
esa categoria, es que únicamente presentamos cuentes 
escogidos de Cuentos de Barro, Cuentos de Cipotes y 
Trasmallo. dejando para otra oportunidad la presentación 
de esa otra cara fantástica de Salarrué que se muestra en 
(J Yarkandal, esa línea moderna que aparece en Eso y 
más O La Espada. y otras narraciones. Para abrir la An­
tología, hemos creído además opoTtuno inclulr el texto 
integro de su cuento largo o nouvelle, El Cristo Negro, 
que testimonia los orígenes, los puntos de parlida ele Sa­
~arrué, tanto idiomática como culturalmente, orígenes y 
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puntos de partida que no, son otros que los elementos 
de formación del mestizaje que es la base de la nacionali­
{Lid salvadoreña: la ama 19ama indígena-española. 

Al subrayar por sobre todos los otros valores de la 
obra d!! Salarrué la "sa]vadoreñidad" del material esco­
o'ido creemos estar lejos., de todo chauvinismo, de toda 
form'a de exaltación provinciana. Por el contrario, cree­
mos hacer un mínimo de justicia para una de las litera­
turas nacionales menos conocidas de América Latina, que 
liene. con todo y su débil desarrollo, valores propios, 
peculiares tradiciones, personalidades de alto brilJo, digo 
no!' de ser i.ncorporados, en el nivel adecuado, al patri­
monio cultural de u~o corriente, por así decirlo, de los 
pueblo~ latinoamericanos. Creemos que una intención 
por lo menos parecida a ésta, estaba i,nvolucrada en la re­
comendación hecha por el reciente Congreso Latinoame­
ricano de Escritores, celebrado el] México en el sentido 
de difundir la obra de determinados escritores latinoame· 
ricanos, entre ellos Salarrué, insuficientemente conocidos 
por el gran púbLico. 

A los 68 años de edad y a pesar de su fDma de anuC'O­
reta, de hombre alejado del mundo y dedicado a la medi­
tación y a los a,{B.nes del desdoblamiento espiritual, Sa.la­
rrué estará pre~ente en el centro de la batalla generacional 
que los jóvenes cuentistas salvadoreños comienzan a dar, 
arremetiendo contra el costumbrismo, el u-o del lenguaje 
"pintoresco" en la lilerntura popular y en favor, entre 
otras cosas, del planteamiento claro y primordial de la 
explotación y su gran solución históric.a: la revolución 
sociali.sta. Desde varios emplazamientos se conliellza a 
disparar contra su obra. La obra de Alvaro Men¿'ndez 
Leal, por ejemplo, el más brillante de los cuentistas jó­
venes de El Salvador de hoy, inmerso en la corriente bor­
Q' iana y bioycasariana del cuento breve y maravilloso, 
parece ser la ant.ítegj~ más e\ridente del localismo y la 
tierna inge.nuidad de Salarrué, desde el punto de vi~ta 
de la forma y de la temática preciosista. La Hteratura re­
volucionaria que hacen los compañeros José Rodríg'uez 
Ruiz, Roberto Armijo José Roberto Cea, Manlio Ar¡:rueta, 
etc., parece serlo en la intf'ncionalidad política. En todo 
caso. si e que la literatura salvadoreña t.iene hoy por 
hoy un clásico viviente, é-5-e es SalarruÉ-r aunque pongamos 
a salvo los derechos de los jóvenes. 

Perteneciente a una famüia do artistas, Salarrué es asi­
mismo uno de los pintores más importantes de El Salva· 
dor. Sus telas ti.enen, es cierto, más prox-jmidade~ tfmá­
tic8s con las pá!rinas de O'YarkandaJ. que con la~ de b 
literatura costumbrista de los libros representados en 

esta antología i trátase de una pintura planetaria, de rica 
textu ra y brillantez de color, donde palpita sin embargo, 
directa o indi.rectamente, la jugosa naturaJeza de la zona 
cen troamericana. 

Diplomático de carrera, ha vivido muchos años fuera 
de El Salvador y ha compartido así la suerte de sus mejo­
res escritores y artistas: la del exilio voluntario o invo­
luntario. Tales fueron en el pasado y tales son en el pre· 
sente las condiciones en que crearon y crean los valores 
más auténticos de nuest.ro país: Arturo Ambrogi, Luis 
Lagos y Lagos, Toño Salazar, Noé Canjura. Sin mencio· 
nar a los exiliados en el seno de su propio país: Francis­
co Gavidia. Francisco Herrera Ve\ado~ etc. Tal vez sea 
por eso qu~ todas las vibraciones del sentimiento de los 
personajes que la~ situaciones mi$:mas 'f el paisaje, se 
hallen cubiertos de ta.nta bruma nostálgica. 

Los salvadoreños tenemos una deuda de profunda grati­
tud con Salarrué: ha int.erpretado con ternura -la mejor 
calidad humana- y con gracia de depuradisimo talento 
a nuestro pueblo humilde. Lo ha puesto a hablar frente 
a nuestros ojos y nos ha hecho reconocernos a nosotros 
mismos en él. Ello nos ha servido para comprobar que 
tenemos los mismos dolores, el mismo sentido del honor 
y de la dignjdad, la misma bondad de corazón y la mis· 
ma capacidad de ira que todos los pueblos de la tierra. 
Este es el acto de reconocimiento que queremos trasmitir 
a los lectores latinoa mericanos. 


